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Resumen:

El rápido desarrollo de las TIC sorprendió a las sociedades y gobiernos de América Latina, al plan-

tear un nuevo foco de políticas públicas, cuando aún no habían sido cubiertas áreas prioritarias de

desarrollo. Bajo la concepción de las TIC como herramientas para el desarrollo económico y social,

el objetivo fue más la masificación de estas tecnologías que su incorporación en los procesos pro-

ductivos y sociales. La "brecha digital" evidenció la necesidad de formular políticas públicas para

promover el acceso y uso de las TIC, por su impacto en el crecimiento económico, el rezago que

implica su no utilización, y el riesgo de profundización de inequidades socioeconómicas si la incor-

poración tecnológica se dejara sólo a la dinámica de mercado. Por más de un quinquenio, los paí-

ses latinoamericanos están definiendo e implementando políticas de TIC, en un proceso de

aprendizaje que implica la maduración y reformulación de las políticas tradicionales, para hacer

frente a una temática transversal que por su dinamismo impone retos a la gestión e institucionali-

dad pública.
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Abstract:

The rapid development of ICT surprised societies and governments in Latin America, posing a new

focus of public policies, when there still exits areas of development to be covered. Under the

conception of ICT as tools for economic and social development, the preponderant aim was to

spread widely these technologies rather than to incorporate them into the productive and social

processes. The "digital divide" highlighted the need to develop public policies in order to promote
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the access and use of ICT, because of its impact on economic growth, the delay of non-use and the

risk of deepening socio-economic inequities if the incorporation of these technologies were left

solely to the market dynamics. For over five years, Latin American countries are defining and

implementing ICT policies in a learning process that involves the maturation and reformulation of

traditional policies to deal with a transversal thematic that, given its dynamism, challenges public

management and governance.
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Introducción

El rápido desarrollo de las Tecnologías de

Información y Comunicaciones (TIC), en cuanto

al acceso a servicios de telefonía móvil e

Internet, a la incorporación de computadores

en las actividades cotidianas, y al desarrollo de

servicios y aplicaciones electrónicas, tomó

de sorpresa a las sociedades y gobiernos de

América Latina puesto que su irrupción a partir

de la segunda mitad de la década de los

noventa planteó un nuevo foco de políticas

públicas, cuando aún no habían sido cubiertas

áreas tradicionalmente consideradas como

prioritarias para el desarrollo. Si bien los países

compartían la visión de considerar a las TIC

como insumos para el desarrollo económico y

social, el enfoque prevaleciente fue el de masi-

ficación de estas tecnologías, más que el de su

incorporación y asimilación en las distintas

actividades de la vida en sociedad. De esta

forma, primó un enfoque de desarrollo de las

TIC por sobre el desarrollo sustentado en estas

tecnologías.

Para los países de la región, el llevar a cabo

políticas públicas en este ámbito ha constituido

un proceso de aprendizaje, que con más o

menos altibajos continúa hasta el día de hoy.

Esta tarea implica la maduración y reformula-

ción de las políticas tradicionalmente concebi-

das, para hacer frente a una temática

altamente dinámica, que impone retos a la ges-

tión e institucionalidad pública, y que es afecta-

da por distintos factores, tanto endógenos

como exógenos a dicho proceso.

A fin de comprender cómo se ha dado este

fenómeno en la región, en la primera parte de

este documento se identificarán las razones por

las cuales las TIC son un objetivo de política

pública, ilustrando la situación de la región en
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términos de las brechas existentes entre

América Latina y los países desarrollados de

Europa, así como también al interior de los paí-

ses. Posteriormente se identificarán los princi-

pales elementos que distinguen una política de

TIC, dadas las particularidades de la temática,

que alejan estas políticas de los diseños tradi-

cionales, para culminar la primera sección con

la identificación de los determinantes del avan-

ce de las agendas digitales en la región. En la

segunda parte se describe el grado de desarro-

llo en la implementación de estas políticas en

los países de la región –con la incorporación de

España y Portugal– identificando distintos

niveles de esfuerzo para impulsar acciones en

TIC, como son las agendas digitales propias de

los países y el Plan de Acción regional para

América Latina y el Caribe eLAC. Se procede a

identificar distintos elementos que permiten su

caracterización, los mismos que se consideran

para un posterior análisis comparativo.

I. Las políticas públicas y las

TIC en América Latina

1. La necesidad de políticas de TIC

En los últimos años la mayoría de los países de

América Latina definió estrategias, planes, polí-

ticas o programas digitales tendientes a poner

en práctica políticas públicas en TIC, conside-

rándolas como medios para el desarrollo de la

sociedad en su conjunto. En algunos casos,

dichos planes fueron puestos en práctica con

énfasis en áreas de acción particulares, mien-

tras que en otros casos el tema se archivó y/o

disipó producto del surgimiento de nuevas

necesidades en la agenda pública.

Más allá de los hechos, las agendas de

política en TIC en los países de la región, se tor-

nan necesarias por varias razones. Una de ellas

es optimizar procesos productivos y organizati-

vos, generando un mayor valor económico y

social con efectos positivos para el crecimiento.

Teniendo en cuenta esta oportunidad y el reza-

go en el acceso y uso de estas tecnologías (la

denominada “brecha digital”), era necesario

formular políticas públicas tendientes a reducir

esta brecha y promover la creación de socieda-

des de la información.

El cierre de la brecha digital de acceso

plantea un desafío importante en materia de

políticas públicas por su carácter dinámico, que

obliga a un constante ajuste de sus objetivos,

en la medida que surgen nuevas tecnologías.

Así, en la década de los noventa el foco de

atención estaba en la masificación de la telefo-

nía fija, luego en la telefonía móvil, y más

recientemente en Internet. Esta situación se

ilustra en el gráfico 1 que muestra cómo evolu-

ciona el diferencial de penetración de distintos

servicios de telecomunicaciones entre los paí-

ses de América Latina y Europa. Es interesante

observar cómo surgen nuevos desafíos, sin que

los existentes hayan sido solucionados. Así se

tiene que a pesar de la disminución del dife-
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rencial de acceso a la telefonía móvil, la brecha

en esta tecnología continúa siendo significati-

va, al igual que en Internet, al tiempo que se

está expandiendo aceleradamente el diferen-

cial de acceso a banda ancha.

La necesidad de disminuir la brecha de

acceso se basa en el impacto que la adopción y

utilización de esas tecnologías implica sobre el

crecimiento económico, y en el mayor retraso

que conlleva el permanecer al margen de ellas.

En particular, por la posible profundización de

inequidades socioeconómicas existentes entre

distintos segmentos de la población, si es que

la incorporación tecnológica se dejara sólo a las
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Gráfico 1
Brecha digital de acceso entre América Latina y Europa

(puntos porcentuales)

Fuente: CEPAL, Programa Sociedad de la Información con datos de UIT,“World Telecommunications Indicators Database”, 2008.
Nota: La brecha digital de acceso corresponde a la diferencia en los niveles de penetración de los distintos servicios entre los países deAmérica Latina y Europa.
Se considera la tasa promedio de penetración de cada región. La penetración de telefonía fija, telefonía móvil y banda ancha es un porcentaje que corresponde
a la cantidad de abonados de estos servicios sobre el total de habitantes. La penetración de Internet se estima en función a la cantidad de usuarios sobre la
población total.
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fuerzas de mercado (brecha digital social). El

gráfico 2 refleja las diferencias en el nivel de

acceso a Internet en función al nivel de ingre-

sos en trece países de la región.

Se observa un diferencial de acceso signi-

ficativo entre el segmento más rico de la

población y el de menores ingresos, que puede

ser enfrentado con diversos tipos de políticas

por medio de las cuales el Estado toma la res-

ponsabilidad de promover y facilitar no sólo el

acceso a las TIC pero también su utilización,

dando a estas herramientas un carácter inclu-

sivo para los sectores más desaventajados de

la sociedad.

Por otro lado, al posibilitar aumentos en la

productividad y la eficiencia, las TIC permiten

aumentar la competitividad y el crecimiento de

la economía, haciendo de ellas un natural foco

de atención de las políticas públicas. Esto más

aún considerando que su apropiación y utiliza-

ción por parte de las empresas ha sido un tanto

lenta, requiriéndose incentivos que agilicen su

incorporación en las distintas actividades pro-

ductivas, y en particular en las pequeñas y

medianas empresas.

Las agendas de política digitales son tam-

bién necesarias pues se constituyen en una pla-

taforma de coordinación de esfuerzos, por lo
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Gráfico 2
Porcentaje de hogares con acceso a Internet según quintil de ingresos

Fuente: CEPAL, Observatorio para la Sociedad de la Información en América Latina y el Caribe (OSILAC).
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general dispersos. Puesto que los sectores eco-

nómicos y sociales incorporan las TIC de forma

asincrónica y diferente, es posible que se desa-

rrollen iniciativas y proyectos con iguales obje-

tivos en distintos sectores, lo cual genera focos

de ineficiencia que se traducen en duplicación

de tareas y derroche de recursos.

Así, los conceptos en que se basa la formu-

lación de estrategias para la sociedad de la

información son complementar y corregir el

desarrollo del mercado, y aumentar la eficien-

cia del accionar de las actividades relacionadas

a las TIC. El objetivo es aprovechar las sinergias

que surgen del conocimiento y de las capacida-

des de cada uno de los actores en el ámbito

digital para multiplicar los beneficios de las TIC

en cada uno de los sectores, propagándolos

para que tengan repercusiones sobre la socie-

dad en su conjunto.

2. Determinantes del progreso de las

políticas digitales en la región

Como en toda política pública, en las políticas

digitales se pueden entender cuatro momentos,

que no necesariamente constituyen etapas con-

secutivas: origen o identificación del problema,

diseño o formulación de la política, implementa-

ción, y por último, evaluación o control. Todos

ellos poseen complejidades tanto en su plantea-

miento como en su ejecución, y son afectados

por factores exógenos y endógenos que deter-

minan su ritmo de avance. Entre los factores exó-

genos a la formulación de las políticas se

destacan el nivel de desarrollo del país, su esta-

bilidad y orientación política, así como el nivel de

toma de conciencia sobre la importancia de la

sociedad de la información. Por su parte, entre

los factores endógenos, sujetos a decisiones

políticas y a las resoluciones del poder ejecutivo,

se destacan el grado de participación y consenso

que se pretenda lograr, el nivel jerárquico de las

decisiones políticas y del organismo responsa-

ble, la calidad de la gestión administrativa y la

disponibilidad de recursos.

El entorno de una estrategia nacional está

fuertemente condicionado a la situación socio-

económica y política de cada país, que establece

un rango de prioridades en el accionar de los

gobiernos; pero además está determinado por el

grado de avance y concientización sobre la

sociedad de la información. Esta situación se

ilustra en el gráfico 3, en el que se relaciona el

ingreso per cápita de los países iberoamericanos

y el nivel de desarrollo digital alcanzado, toman-

do como referencia el Índice de Desarrollo de

TIC de la Unión Internacional de Telecomu-

nicaciones (UIT)1.

El gráfico evidencia la correlación existente

entre el nivel de desarrollo económico y el digi-

tal, pero también muestra que a mismos niveles

de ingreso per cápita hay países que logran

mayores avances en el uso de las TIC. Este hecho

podría explicarse por un mayor compromiso y

sensibilización en torno a este tema, dándole un

lugar en la agenda de políticas e impulsando

acciones orientadas al desarrollo digital.
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La toma de conciencia por la clase política

es fundamental, no sólo en la etapa de defini-

ción de la estrategia sino en todo el proceso,

pues de ella depende su puesta en marcha.

También es relevante el liderazgo para trans-

formar acciones en una política nacional de

TIC. En este sentido, de existir sensibilidad

política en torno al tema se puede decir que la

figura particular de un líder con un rango polí-

tico importante, que movilice e incentive la

toma de decisiones en esta materia puede ser

en ocasiones más efectiva en la consecución

de objetivos que un proceso que comience

desde las bases y pueda ser más enriquece-

dor, integrador y legítimo. Sin perjuicio de lo

anterior, también es factible que un movi-

miento desde las bases pueda poner esta

temática en la agenda de desarrollo de una

forma más perdurable, aunque sin asegurar

necesariamente su real ejecución. En cual-
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Gráfico 3
Ingreso per cápita e Índice de Desarrollo de TIC, 2007

Fuente: CEPAL, Programa Sociedad de la Información de la División de Desarrollo Productivo y Empresarial con base en datos de la Unión Internacional de
Telecomunicaciones (UIT).
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quier caso, el estilo de gobierno con el cual se

conduce el país marca el camino en uno u otro

sentido.

Otros factores exógenos, como las tenden-

cias de crecimiento, la coyuntura macroeconó-

mica y la estabilidad y orientación política

general, también inciden sobre la continuidad

del proceso de las agendas digitales, ya que

determinarán las prioridades del gobierno y la

importancia relativa del tema.

Entre los factores endógenos, el nivel

de participación de los actores, que refuerza

la legitimidad del consenso alcanzado en la

etapa de definición, incide directamente en

la continuidad del proceso. El nivel jerárquico

y el grado de desarrollo institucional del

organismo al que se asigna la conducción,

coordinación o ejecución de la estrategia

nacional, condicionan el resultado pues influ-

yen en su capacidad para cumplir la tarea

asignada. La naturaleza (jurídica o adminis-

trativa) del documento de política también es

importante y su definición en un instrumento

jurídico le otorgará un mayor poder vinculan-

te, aunque no garantice la puesta en marcha

de la política. De igual forma, la disponibili-

dad y gestión de los recursos asignados al

cumplimiento de la estrategia nacional, los

métodos de trabajo y el establecimiento de

procedimientos claros de coordinación entre

los participantes condicionan el avance en

cada una de las etapas de una estrategia.

II. Avances en la implementación de

Agendas Digitales en América Latina

1. Evolución de las políticas de TIC

en la región

Las políticas públicas en temáticas de TIC en los

países de América Latina se iniciaron hacia

mediados de los años noventa. Como toda polí-

tica pública, su formulación y puesta en práctica

está ligada a los ámbitos políticos y económicos

en los cuales están insertos los países. Así, en un

primer momento el fenómeno de la globaliza-

ción impulsó fuertemente la atención de los

gobiernos en la temática TIC, en la medida que

estas tecnologías son medios claves para inser-

tarse en este proceso.

No obstante este potencial, en particular

por su impacto económico, la vía de ingreso de

las TIC a la política pública en la región se

materializó a través de tres áreas con un enfo-

que más orientado a la inclusión social, difi-

riendo significativamente del enfoque europeo

de la temática que privilegiaba el aprovecha-

miento de estas tecnologías en los ámbitos pro-

ductivos y empresariales. Así, la primera área

objetivo fue el desarrollo de infraestructura de

telecomunicaciones para el cierre de la brecha

de acceso a estas tecnologías, ya que de esto

depende tanto el desarrollo de otros sectores

como que las personas puedan beneficiarse de

su potencial por medio del uso de aplicaciones

electrónicas. Las otras dos áreas de atención

fueron la educación y la gestión gubernamen-
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tal, donde la incorporación de las TIC resulta

una fuente de eficiencia y de mejora en la

cobertura y calidad de estos servicios. De hecho,

el tratamiento de la temática de las TIC en estos

sectores ha sido incluso anterior a la visión de

desarrollar agendas nacionales de sociedad

de la información.

En el caso de la educación, la necesidad de

generar capacidades para la efectiva utilización

de las TIC presionó a las instituciones de forma-

ción, primero a nivel superior y luego en las

escuelas y colegios, a incorporar esta temática a

través de la formación de profesionales en el

área, y del uso de estas tecnologías en los esta-

blecimientos educativos. Por ende, el Estado,

como uno de los principales proveedores y sos-

tenedores de los sistemas educativos incluyó

este tópico dentro de sus políticas de educación

con un marcado sesgo tecnológico, que más

tarde lo harían enfrentar otro tipo de proble-

mas, ligados a la falta de integración de la tec-

nología con los procesos de enseñanza.

En el caso del sector gubernamental, los

beneficios que se evidenciaban de la incorpo-

ración de las TIC, principalmente como medios

de comunicación y mejoramiento de los proce-

sos de gestión, hacían de éstas un elemento

muy atractivo para la modernización del fun-

cionamiento del Estado. Así, se gestaron políti-

cas enfocadas a dotar a las oficinas de gobierno

con estas tecnologías, a tiempo de desarrollar

la presencia en línea de las diferentes agencias

del Estado. En efecto, a diferencia de lo que

sucedía en países más avanzados donde apli-

caciones en línea de comercio electrónico

habían acercado a la población al uso de estas

tecnologías, el incipiente desarrollo de tales

aplicaciones en la región llevó a que este

impulso se originara desde la provisión de ser-

vicios de gobierno electrónico, haciendo de este

tipo de herramientas las inductoras principales

del uso de aplicaciones electrónicas en los paí-

ses de América Latina.

Independiente de los esfuerzos sectoriales,

fue a inicios del año 2000, cuando algunos paí-

ses de América Latina comenzaron a dar sus

primeros intentos de diseñar una política públi-

ca integral de sociedad de la información, que

no sólo abarque las áreas mencionadas sino

que se involucre al conjunto de la economía y

sociedad. Estos intentos fueron más tarde

reforzados con las dos Cumbres Mundiales

para la Sociedad de la Información (CMSI) en

los años 2003 y 2005 respectivamente, y la

inclusión de las TIC dentro de los Objetivos de

Desarrollo del Milenio de las Naciones Unidas

(ODM), que incorporaban esta misma visión.

Así, en la medida que en la región se iban

realizando los primeros bosquejos de una

política integral en TIC, se comenzó a asimilar

gradualmente la naturaleza transectorial de la

temática, a tiempo que se enfrentaban algu-

nos retos ligados al impacto del progreso téc-

nico en el diseño de políticas. Se percibió

entonces la necesidad de establecer horizon-

tes de corto plazo para la acción, entendiendo
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que lo que en otro tipo de política hubiese

sido deseable –horizonte de largo plazo–,

en una política de TIC no es viable. Por el ver-

tiginoso ritmo de avance que presentan estas

tecnologías, dos o tres años parecen ser sufi-

cientes para hacer obsoleta cualquier línea de

acción en esta materia.

En este contexto, en 2005 en América

Latina y el Caribe surge el Plan de Acción sobre

la Sociedad de la Información para América

Latina y el Caribe (eLAC)2 como un mecanismo

técnico-político para el desarrollo de TIC a nivel

regional. Esta es una agenda de política concer-

tada por gobiernos de la región, que tomando

en cuenta la importancia de las TIC para el

desarrollo económico y social de los países,

busca facilitar los procesos de adopción de esas

tecnologías mediante la cooperación e inter-

cambio de las mejores prácticas a nivel regional.

Al estar en línea con metas internacionales

de largo plazo, como las definidas por la CMSI

y los ODM, el eLAC se concibe como un proceso

con visión de largo plazo y acciones de corto

plazo, que se traducen en planes con metas a

cumplir en períodos que comprenden alrede-

dor de dos años, período tras el cual es evalua-

do con el fin de reajustar los objetivos en

función de los avances que se van logrando y

las prioridades que van emergiendo. La figura 1

ilustra este proceso.
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Figura 1
El proceso eLAC: una visión de largo plazo con planes de corto plazo

Fuente: "La sociedad de la información en América Latina y el Caribe: desarrollo de las tecnologías y tecnologías para el desarrollo", Libros de la CEPAL,
Nº 98, 2008.
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El Plan de Acción Regional se encuentra

actualmente en su segunda fase de ejecución

con el eLAC2010 para el periodo 2008-2010.

En sus seis capítulos, contempla 83 metas

resultado de una consulta pública de priorida-

des de política3 realizada a finales de la pri-

mera etapa de implementación (2005-2007),

y del monitoreo de los avances logrados hasta

20074. Muchas de las metas establecidas para

esta segunda fase surgieron de nuevas priori-

dades, mientras que otras fueron reformula-

das respecto de la primera etapa del proceso

eLAC y sólo una minoría permanecieron en su

forma original.

El eLAC2010 muestra una amplitud en el

desarrollo de políticas digitales. Se enfoca a

que las TIC sean asimiladas desde cada uno de

los sectores que conforman la economía y la

sociedad. De ahí que su estructura responde a

esta lógica integral, buscando impulsar simul-

táneamente el acceso a estas tecnologías, la

generación de capacidades para su utilización,

y el desarrollo de aplicaciones y contenidos

electrónicos, en los sectores de educación,

salud, gestión pública y empresas, con base en

el despliegue de infraestructura de telecomuni-

caciones y de políticas nacionales que impulsen

este desarrollo multidimensional.

Si bien a través del proceso eLAC los países

definen prioridades regionales en términos de

políticas de TIC, es a través de las agendas

nacionales de sociedad de la información, que

se atienden las particularidades y urgencias

propias de cada país, las mismas que se deter-

minan en función al nivel desarrollo de cada

uno. Por tal motivo, las prioridades entre las

agendas nacionales varían, habiendo países

que continúan dándole un fuerte énfasis a los

temas de acceso, en tanto que otros se están

enfocandomás hacia el desarrollo de aplicacio-

nes electrónicas para distintos sectores de la

economía. En la siguiente sección se analizará

con más detalle la situación de las agendas

digitales en los países de la región.

2. La situación de las estrategias

nacionales bajo una perspectiva

iberoamericana

Desde hace más de un quinquenio los países de

América Latina están llevando a cabo políticas de

sociedad de la información5, con diferentes rit-

mos y grados de avance, lo que refleja distintos

grados de maduración política del tema.

Transcurridos varios años de compartir una visión

común sobre los beneficios de esas tecnologías

para el desarrollo económico y social, la mayoría

de los países ya ha superado la etapa inicial de su

identificación como objeto de política pública, y

enfrenta las fases siguientes de formulación, eje-

cución o evaluación. Incluso algunos de ellos se

encuentran poniendo en marcha una segunda

generación de políticas de TIC, luego de haber

culminado la implementación y evaluación de

una primera generación de ellas.

En el cuadro 1 se presenta el estado de las

políticas públicas para la creación de socieda-
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des de la información en los países de

Iberoamérica a junio de 2009, detallándose su

grado de progreso, las características de la

agenda actual de política de cada país, los

documentos previos y el marco institucional

concebido para la puesta en práctica de la polí-

tica digital.

De los veintiún países de Iberoamérica

para los cuales se cuenta con información, die-

ciséis se encuentran en el desarrollo de políti-

cas digitales de primera generación y cinco de

segunda. A pesar del gran consenso regional

sobre la relevancia de las TIC, a mediados de

2009 todavía es posible encontrar países que

no cuentan con un documento de política. En

efecto, ocho países están desde hace varios

años en las primeras etapas de concepción y

formulación de políticas de primera genera-

ción. En estos casos es posible que una política

haya sido acordada, sin embargo por uno u otro

motivo ésta no se ha llevado a la práctica,

haciendo que el proceso se estanque en su fase

de formulación. Otros ocho países están en la

fase de ejecución de una primera generación

de agendas digitales: Argentina, Colombia,

Cuba, El Salvador, Guatemala, Perú, República

Dominicana, y la República Bolivariana de

Venezuela. Finalmente, otros cinco (Chile,

España, México, Portugal y Uruguay) están en

la etapa de implementación de una segunda

generación de políticas de TIC6.

La disparidad en el ritmo de avance se

explica por los factores exógenos y endógenos

anteriormente mencionados, que han tenido

repercusiones sobre las distintas fases del pro-

ceso de formulación y puesta en práctica de las

políticas. Así por ejemplo se tiene el caso de

Paraguay, en donde se realizaron varios inten-

tos por definir una estrategia digital. Sin

embargo, esta quedó estancada en su etapa de

origen al no contar con la aceptación de las

autoridades responsables de la toma de deci-

siones en los diversos sectores involucrados.

Esto refleja que aún no había la sensibilización

suficiente y por ende faltó el respaldo político

para su concreción. En Argentina y Brasil, los

intentos por contar con una política nacional

de TIC se han visto demorados por otros facto-

res, entre ellos, la estructura administrativa del

país. La presencia de un gran número de enti-

dades que compiten por liderazgos parciales y

la intervención de los gobiernos federales son

factores adicionales que han obstaculizado el

logro de consensos para la adopción de un

programa nacional. En otros casos, como los

del Estado Plurinacional de Bolivia y Ecuador,

factores exógenos como los cambios de

gobierno han dificultado la continuidad del

proceso de implementación. Estos países defi-

nieron sus primeras estrategias en el año 2005,

pero aún continúan en la fase de formulación

debido a las revisiones y reformulaciones

sobre los planteos iniciales realizados por

gobiernos anteriores.
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Cuadro 1
Estrategias nacionales de TIC en países de Iberoamérica, junio de 2009

País Característica del documento actual Antecedentes y estado del proceso Marco institucional de la estrategia actual

Nombre del
documento

Estrategia de
Agenda Digital
Argentina

Plan Nacional de
Inclusión Digital
2007-2010

Sin documento

Estrategia Digital
2007-2012

Agenda de
Conectividad

Sin documento

Programa Rector
de la Informa-
tización de la
Sociedad Cubana

Agenda Nacional
de Conectividad
(Plan de Acción
2005-2010)

Programa e-País

Plan Avanza2

Agenda Nacional
de la Sociedad de
la Información y el
Conocimiento

Sin documento

Período de
vigencia

s.d.

2007-2010

n.a.

2007-2012

2000-Indefinido

n.a.

s.d.

2005-2010

2007-2021

2009-2012

2007-2015

n.a.

Argentina

Bolivia

Brasil

Chile

Colombia

Costa Rica

Cuba

Ecuador

El Salvador

España

Guatemala

Honduras

Tipo de
Documento

Definitivo

Borrador de
continuidad

n.a.

Definitivo

Definitivo

n.a.

Definitivo

Definitivo

Definitivo

Definitivo

Definitivo

n.a.

Documento anterior
y año de elaboración

Programa Nacional
para la Sociedad de la
Información 2000

Estrategia Boliviana de
TIC para el Desarrollo
(ETIC) 2005

Libro Verde de la
Sociedad de la
Información 2001

Agenda Digital
2004-2006

Sin documento
anterior

Plan Nacional de
Ciencia y Tecnología
2002-2006

Política para la
Informatización de la
Sociedad

Sin documento
anterior

Sin documento
anterior

PlanAvanza 2006-2008

Sin documento
anterior

n.a.

Progreso de la
política de TIC

1ra Generación-
Implementación

1ra Generación-
Formulación

1ra Generación-
Formulación

2da. Generación-
Implementación

1ra Generación-
Implementación

1ra Generación-
Orígen

1ra Generación-
Implementación

1ra Generación-
Formulación

1ra Generación-
Implementación

2da. Generación-
Implementación

1ra Generación-
Implementación

1ra Generación-
Orígen

Coordinador
principal

Secretaría de
gabinete y gestión
pública

Agencia para el
Desarrollo de la
Sociedad de la
Información en
Bolivia (ADSIB) y
Viceministerio de
Ciencia y
Tecnología

n.a.

Comité de
Ministros para el
Desarrollo Digital

Institución
denominada
Agenda de
Conectividad

n.a.

Oficina para la
Informatización
del Ministerio de
Informática y
Comunicaciones

Comisión
Nacional de
Conectividad

Comisión
Nacional para la
Sociedad de la
Información

Ministerio de
Industria, Turismo
y Comercio

No establecido

n.a.

Conducción
estratégica

Secretaría Técnica
de la Presidencia

Comisión
Interagencial

n.a.

Comisión
interagencial

Presidencia

n.a.

Consejo de
Ministros

Comisión
Nacional de
Conectividad
(Interagencial)

Presidencia de la
República

No establecido

n.a.

S

Conducción
operativa

Subsecretaría de
Tecnologías de
Información y
Oficina nacional de
tecnologías de la
información

Comisión Técnica
(interagencial)

n.a.

Secretaría Ejecutiva
residente en el
Ministerio de
Economía
(interagencial)

Directorio
presidido por el
Ministerio de
Comunicaciones

n.a.

Oficina para la
Informatización del
Ministerio de
Informática y
Comunicaciones

Comisión Nacional
de Conectividad a
través de las
Comisiones
Técnicas Especiales

Organización ePaís

Secretaría de
Estado de
Telecomunicacio-
nes y para la
Sociedad de la
Información

No establecido

n.a.

continúa>



País Característica del documento actual Antecedentes y estado del proceso Marco institucional de la estrategia actual

Nombre del
documento

Período de
vigencia

Tipo de
Documento

Documento anterior
y año de elaboración

Progreso de la
política de TIC

Coordinador
principal

Conducción
estratégica

Conducción
operativa

Sin documento

Plan Nacional de
Desarrollo 2007-2012,
E-Mexico

Sin documento

Sin documento

Sin documento

Agenda Digital
Peruana

Plan Tecnológico

Estrategia
Nacional para la
Sociedad de la
Información Plan
Estratégico
2007-2010

Agenda Digital
Uruguay

Plan Nacional de
Telecomunicacio-
nes, Informática y
Servicios Postales
2007-2013

n.a.

2007-2012

n.a.

n.a.

n.a.

2005-2014

2005-2009

2007-2010

2008-2010

2007-2013

Honduras

México

Nicaragua

Panamá

Paraguay

Perú

Portugal

República
Domini-
cana

Uruguay

Venezuela

n.a.

Definitivo

n.a.

n.a.

n.a.

Definitivo

Definitivo

Definitivo

Definitivo

Definitivo

n.a.

Plan Nacional de
Desarrollo 2001-2006

Estrategia nacional de
desarrollo TIC 2005

Agenda Nacional para
la Innovación y la
Conectividad 2005

Plan Nacional de
Desarrollo de la
Sociedad de la Infor-
mación 2002-2005

Sin documento
anterior

Libro Verde para la
Sociedad de la
Información-1996.
El Libro Blanco para el
Desarrollo científico-
tecnológico en
Portugal 1999-2006.
Iniciativa Nacional de
Banda Ancha-2003

Sin documento
anterior

Agenda Digital
Uruguay 2007-2008

Plan Nacional de
Tecnologías de
Información 2001

1ra Generación-
Orígen

2da. Generación-
Implementación

1ra Generación-
Orígen

1ra Generación-
Orígen

1ra Generación-
Orígen

1ra Generación-
Implementación

2da Generación-
Implementación

1ra Generación-
Implementación

2ra Generación-
Implementación

1ra Generación-
Implementación

n.a.

Sistema Nacional
e-México

n.a.

n.a.

n.a.

Comisión
Multisectorial para
el seguimiento y
evaluación
(Interagencial)

Consejo de
Ministros

Comisión
Nacional para la
Sociedad de la
Información y el
Conocimiento

Agencia para el
Desarrollo del
Gobierno de
Gestión
Electrónica y la
Sociedad de la
Información y
del Conocimiento
(AGESIC)

Centro Nacional
de Tecnología de
Información

n.a.

Secretaría de
Comunicaciones
y Transportes

n.a.

n.a.

n.a.

Presidencia del
Consejo de
Ministros

Comisión
interagencial

Secretaría Técnica
de la Presidencia

Presidencia de la
República

Ministerio de
Ciencia y
Tecnología

n.a.

Secretaría de
Comunicaciones y
Transportes

n.a.

n.a.

n.a.

Oficina Nacional
de Gobierno
Electrónico e
Informática
(ONGEI) de la
Presidencia del
Consejo de
Ministros

La Agencia para la
Sociedad del
Conocimiento
(UMIC)

Unidad Técnica de
Apoyo (UTEA)
con sede en el
INDOTEL

Agencia para el
Desarrollo del
Gobierno de
Gestión
Electrónica y la
Sociedad de la
Información y
del Conocimiento
(AGESIC)

Ministerio de
Ciencia y
Tecnología

Fuente: CEPAL, Programa Sociedad de la Información de la División de Desarrollo Productivo y Empresarial.
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3. Análisis comparativo de las

agendas en Iberoamérica

3.1. Enfoques y énfasis en las agendas

para la conformación de Sociedades

de la Información

A pesar de la heterogeneidad que caracteriza a

los países de América Latina, su visión respec-

to a las TIC es más bien compartida, en el sen-

tido que en la mayor parte de las agendas

nacionales, éstas son consideras herramientas

para el desarrollo social. La formulación de

políticas evidencia en buena medida una com-

prensión del sentido y alcance de las TIC para

el desarrollo de una sociedad de la informa-

ción, que no considera a las tecnologías como

un fin en sí mismo, sino más bien como insu-

mos que posibilitan desarrollos sectoriales. De

manera complementaria, se aprecia un enfo-

que social y humano, que contempla aspectos

vinculados a la rectificación de determinadas

situaciones de pobreza y desigualdad, a la pro-

moción de los derechos sociales e inclusión.

Así por ejemplo, la reciente estrategia digital

de Argentina aprobada en mayo de 20097 se

identifica como “un plan nacional para la

inclusión y apropiación por parte del gobier-

no, las instituciones y las personas de los

beneficios de la Sociedad del Conocimiento,

mediante el uso intensivo y estratégico de las

TIC”. Esta visión es compartida por países

como Perú, México, Chile, El Salvador, el Estado

Plurinacional de Bolivia y Portugal.

No obstante, el énfasis varía dependiendo

de la brecha socioeconómica existente entre los

países y de la madurez que se va adquiriendo

en algunos temas específicos, cuestión que se

advierte mayormente al contrastar las agendas

de países de América Latina con países como

España, donde la lógica social ha dado lugar a

otras temáticas con un enfoque orientado hacia

lo productivo. Por ejemplo, el Plan Avanza8,

actual agenda de política pública de dicho país,

si bien consideró en sus inicios la inclusión

como un tema de integración de grupos margi-

nados tales como mujeres, personas de mayor

edad o discapacitados, en su segunda fase, que

comprende el periodo 2009-2012, su énfasis

está fuertemente enfocado en ámbitos produc-

tivos bajo una marcada lógica de desarrollo

empresarial. Este Plan, dedica dos de sus cinco

ejes vertebrales a las incorporación y/o desa-

rrollo de TIC en PYMES (Pequeñas Y Medianas

Empresas) y un tercer eje a mejorar condicio-

nes de entorno al impulsar políticas orienta-

das a dar seguridad a la información (Plan

eConfianza), que de alguna manera inciden

también en la actividad empresarial. Incluye

también algunos temas estratégicos para el

futuro desarrollo de la Sociedad de la Infor-

mación (SI), como es el Internet de banda

ancha de mayor velocidad, cobertura en zonas

rurales y asegurar la transición a la televisión

digital terrestre (TDT). Dichas orientaciones aún

resultan incipientes en América Latina, donde

por lo general las políticas van incorporando
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temas que la dinámica tecnológica va dejando

atrás en otras regiones del mundo, sin atender

las tendencias futuras en TIC y las reales posi-

bilidades de realizar ajustes “hacia delante”,

pudiendo evitar esfuerzos con escaso retorno.

Por su parte, Portugal revela un estado inter-

medio entre América Latina y España, en el

sentido que incorpora temáticas estratégicas y

claves de la SI, sin abandonar la lógica social e

inclusiva, como por ejemplo en lo que se refie-

re a la política de desarrollo de banda ancha.

Esta es una de las tecnologías que refleja las

mayores brechas entre América Latina y los

países más desarrollados. En este sentido,

Portugal se ha propuesto firmemente asegurar

condiciones de asequibilidad para su pobla-

ción, atendiendo a condiciones de equidad.

El enfoque con que se abordan las temáti-

cas difiere también en función a la forma en la

que se entiende el tema, a la organización

interna del país en cada sector, y a la existencia

de proyectos claves que pueden impulsar por si

solos alguna área en particular. Por ejemplo, el

cómo se concibe dentro de las agendas de polí-

tica la incorporación de las TIC en la Educación

–uno de los tópicos más presentes en las estra-

tegias digitales de los países de América

Latina– depende mucho del sistema educacio-

nal existente en el país. En este sentido, países

como Argentina conciben la educación desde

una óptica del desarrollo de capital humano,

conteniendo líneas estratégicas tanto para la

incorporación de las TIC en materia curricular,

como la formación de recursos humanos espe-

cíficos en estas tecnologías, además de la con-

formación de alianzas de I+D+i (Investigación,

Desarrollo e Innovación) entre los sectores pro-

ductivos. En el mismo sentido, países como

Uruguay incluyen, dentro de sus lineamientos,

la formación ciudadana orientada al mercado

laboral, en temáticas innovadoras –como

bioinformática–, el impulso a proyectos en

investigación y educación, el desarrollo de un

sistema nacional de innovación y publicaciones

científicas, entre otros. No obstante, en este país

se ha puesto en práctica el Plan Ceibal, que

constituye la aplicación de la iniciativa “One

Laptop per child”, que cubre áreas de infraes-

tructura pedagógica, reformulación curricular e

inclusión digital, lo cual la convierte en una

política en sí misma, complementaria a las

acciones contenidas en la política digital. Chile,

por su parte, posee un sistema educativo frag-

mentado, donde la estrategia digital hacia el

sector educativo está más focalizada en desa-

rrollar contenidos pedagógicos, asegurar

infraestructura óptima, desarrollar capacidades

digitales (profesores y alumnos) y mejorar la

gestión educativa enmarcando el tema educa-

tivo con una visión menos amplia que los casos

anteriores.

La mirada hacia las TIC también se ha visto

influida entre otras cosas por la crisis económi-

co-financiera mundial, donde la comunidad

internacional apuesta fuertemente a estas

herramientas entendiendo que a través de
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ellas es posible realizar innovaciones en

modelos de negocios y de gestión que permi-

ten reducir los costos operativos. Así, las inver-

siones en TIC de los países desarrollados están

lejos de desalentarse, mientras que en

América Latina no se cuenta con suficientes

antecedentes que permitan distinguir si esta

intención se está materializando más allá del

discurso político.

3.2. Jerarquía de la política, organismo

responsable y dinámica institucional

Las políticas digitales de la región en ocasiones

no surgen de manera específica, sino que más

bien integran las directrices de los planes nacio-

nales de desarrollo, lo cual las dota de mayor

jerarquía. Las políticas de digitalización de

México, Chile, del Estado Plurinacional

de Bolivia, Colombia, República Bolivariana de

Venezuela y Portugal se encuadran dentro

de planes nacionales, mientras que en Ecuador,

El Salvador, España, Perú, Uruguay, República

Dominicana tienen un carácter específico.

La jerarquía del documento conceptual de

la política también es importante para llegar a

ponerla en práctica. Es difícil aplicar políticas

que no cuentan con un respaldo jurídico que

sustente las estrategias y planes de acción

acordados, como se observa en la mayoría de

los países de la región, donde solamente

Argentina, Colombia, Ecuador y El Salvador dis-

ponen de documentos que asignan rango jurí-

dico a una estrategia contenida en un

documento administrativo. Sin embargo, esos

documentos por sí solos no garantizan la conti-

nuidad del proceso desde la etapa de defini-

ción a la de ejecución. En Ecuador, una decisión

centralizada y vertical condujo en noviembre

de 2002 a la formulación de una Agenda

Nacional de Conectividad. Sin embargo, la

ausencia en esa etapa de una participación

suficientemente amplia impidió que tuviera la

legitimidad necesaria para estimular las accio-

nes de aquellos actores que no habían sido

incluidos en su formulación. Por lo tanto, la dis-

ponibilidad de un instrumento jurídico es

importante solamente si sirve para validar un

consenso que refleje el interés de un amplio

sector de la ciudadanía.

El grado de compromiso es consecuencia de

la jerarquía política de quien lo asume. La natu-

raleza de las agencias responsables difiere

ampliamente entre los países aunque en la

mayoría de los casos es posible distinguir clara-

mente una entidad de tipo estratégica y otra de

naturaleza más operativa. Entre las primeras

figuran las Comisiones de Ministros –caso de

Chile, Perú y Portugal–, las Secretarías de

Presidencia –Argentina–, los Ministerios –caso

de España–, las Agencias creadas especialmen-

te para llevar a cabo el proceso de conformación

de Sociedades de la Información –Uruguay–, las

Comisiones Nacionales –caso de Ecuador, El

Salvador, República Dominicana– o la Oficina

para la Informatización del Ministerio de

Informática y Comunicaciones de Cuba. Así, es
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posible apreciar que a pesar de las diferencias,

las estrategias gozan en general de un nivel ade-

cuado de jerarquía en el organigrama político,

que confiere en la totalidad de los casos, las

tareas operativas a una agencia relacionada, que

presenta similar heterogeneidad en la región. El

aspecto central a tener en cuenta entre los dife-

rentes actores involucrados en la política se rela-

ciona con la dinámica existente entre dichas

instituciones y las agencias sectoriales que de

alguna manera se podrían ver involucradas

directamente en la ejecución de algunas iniciati-

vas, específicas y transversales para la consecu-

ción de sus objetivos. Se constituye éste en un

proceso delicado en lo que significa la genera-

ción de vínculos, confianzas y compromiso que

de alguna manera determina el éxito o fracaso

de los esfuerzos emprendidos. En este sentido,

se han observado dificultades de ejecución aso-

ciadas a debilidades institucionales y a la caren-

cia del respaldo político necesario para llevar a

cabo acciones de carácter transversal.

3.3. Plan de Acción, estimación de

costos y alternativas de financiamiento

En la mayoría de las agendas de los países de

la región, sus objetivos poseen un componente

de naturaleza operativa y cierto grado de espe-

cificidad, que se plasman en los planes de

acción9. Naturalmente, los programas de este

tipo incluyen una fase estratégica, es decir,

planteos generales que responden más a la

visión y las expectativas de la política pública.

Basarse exclusivamente en una política estra-

tégica que no se traduzca en planes de acción

concretos puede resultar riesgoso, pues en la

práctica no representa más que una expresión

de deseo, que no encamina acciones reales.

En lo que concierne a contar con una

secuencia claramente definida de medidas a

adoptar dentro de un Plan de Acción, de tal

forma que sea posible identificar los aconteci-

mientos que condicionan futuras acciones, en

general dichos instrumentos no alcanzan ese

nivel de profundidad. En la mayoría de los

casos, las directrices se centran en la asignación

de responsabilidades y la definición de los

organismos coordinadores, más que en la defi-

nición de acciones específicas y las formas de

llevarlas a cabo. Cabe aclarar que con ello no

necesariamente se está señalando que no exis-

ta una planificación más acabada, sino que ésta

no es parte de la política pública explícita, ni

está a disposición de los ciudadanos. Por ejem-

plo, en República Dominicana se ha planteado

la necesidad de crear mecanismos de coordina-

ción, y se ha determinado el papel que se supo-

ne deben desempeñar los principales actores,

sin que ello implique un grado de especificidad

que catalice y garantice acciones futuras.

Las estimaciones de costos y presupuestos

para la ejecución de las acciones establecidas

en las agendas, así como sus fuentes de finan-

ciamiento son ámbitos que revisten aún mayor

debilidad, llegando incluso a ser prácticamen-

te inexistentes en las políticas de los países de
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América Latina. A ello se suman problemas de

coordinación de los recursos necesarios, que

generalmente dependen de los escasos presu-

puestos de las autoridades a cargo. Por ello, en

algunos países, como Colombia y Ecuador, los

proyectos de TIC ejecutados por las distintas

autoridades han sido objeto de inventarios

donde se incluyen, entre otros, los gastos por

suministro de computadoras a las escuelas, las

inversiones en bases de datos para el sector de

la salud y los salarios del personal de informá-

tica de las oficinas públicas, aunque sería con-

veniente que también se registraran los gastos

correspondientes a los grandes proyectos

sociales y las iniciativas privadas. En aquellos

casos en que se menciona el financiamiento,

los planteos son difusos y se centran mayor-

mente en su fuente. Por ejemplo, en las fuen-

tes de financiamiento se suman los “créditos

internacionales, fondos del Banco de

Desarrollo Tecnológico, Fondo Nacional de

Desarrollo Regional y Fondos de Solidaridad

Digital de Ginebra”. En Perú y República

Dominicana se registra el mismo tipo de estilo

alusivo, mientras que en Chile se introducen

algunas especificaciones adicionales al seña-

lar que “cada organismo a cargo de ámbitos

de la política pública TIC deberá rendir cuen-

tas por la parte que le corresponda”. El

Ministerio de Hacienda de Chile es el único

organismo en la región que ha incorporado los

gastos en TIC en el presupuesto público, obli-

gando de esta forma a las autoridades a espe-

cificarlos en sus prepuestos anuales (DIPRES,

2005)10.

Contar con un registro presupuestario

resulta muy relevante en la medida que permi-

te posicionar a las políticas TIC y jerarquizarlas

dentro de las políticas de desarrollo de los

gobiernos. En este aspecto, España es el país

que registra mayores avances en términos de

registro presupuestario. La contabilización del

presupuesto involucrado en acciones para el

desarrollo de la SI se encuentra subdividida por

cada línea estratégica, así como también de

acuerdo a cada acción en ellas contenida.

Asimismo es posible contar con antecedentes

de acuerdo a la fuente de financiamiento y

también según la división territorial del país.

III. Reflexiones y recomendaciones

para avanzar en el desarrollo digital

de América Latina

Las TIC son tecnologías de propósito general que

pueden incorporarse en cualquier sector de acti-

vidad. Permiten optimizar los procesos que sus-

tentan las actividades cotidianas de la sociedad

actual. Por eso, la creación de sociedades de la

información demanda lamasificación del acceso

a estas tecnologías, y su adopción en todos los

sectores de la organización económica y social, a

fin de generar complementariedades intrasecto-

riales que permitan aprovechar el potencial de

una sociedad basada en la información y el
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conocimiento. Esto resulta en un proceso com-

plejo que debe ser conducido desde el Estado.

En general, los países de América Latina

han tomado conciencia de esta situación y han

definido políticas digitales para encaminar sus

esfuerzos. Sin embargo, por diversos factores

ligados al desarrollo económico de los países,

estabilidad política y social, y grado de com-

prensión de la temática, entre otros, muchas de

estas políticas no han pasado más allá del dis-

curso, al no encontrar ya sea el espacio para su

implementación o bien la forma de hacerlo.

Si la región realmente quiere avanzar en el

desarrollo digital debe trabajar por medio de

políticas públicas que conjuguen elementos en

dos niveles, estratégico y operativo, que consi-

deren las particularidades de las TIC en tanto

que objetivos de agenda de desarrollo.

1. Visión estratégica,

legitimidad e institucionalidad

Puesto que los beneficios de las TIC emergen

de su capacidad para optimizar procesos tran-

saccionales entre diversos agentes, no basta

con que estas tecnologías se adopten en cada

sector de la economía y sociedad de forma

independiente; sino que deben desarrollarse

en paralelo, de forma de generar complemen-

tariedades de tipo transversal, que faciliten la

integración efectiva de los procesos asociados a

las actividades productivas y organizativas de

la sociedad. De nada sirve el desarrollo de ser-

vicios de gobierno electrónico, si los ciudada-

nos no pueden acceder a Internet para utilizar-

los, o viceversa, facilitar el acceso a Internet sin

la existencia de contenidos y aplicaciones de

interés para los usuarios. Si no existe una utili-

zación transversal de la tecnología los benefi-

cios resultantes de su incorporación se diluyen,

o bien no se aprovechan en todo su potencial.

Esto, además de implicar la necesidad de polí-

ticas transversales de alcance multisectorial,

significa que deben promoverse simultánea-

mente políticas sectoriales específicas que res-

pondan a una visión estratégica de largo plazo

de desarrollo del país.

En América Latina, por lo general la inclu-

sión de las TIC en las agendas públicas es par-

cial, orientada a los aspectos más urgentes y

relevantes para cada país, descuidando en cier-

ta medida esta visión y el carácter complemen-

tario que debería guiar la introducción de estas

tecnologías. Es de entender que bajo este tipo

de políticas, no sea factible atender la totalidad

de aspectos necesarios para el completo desa-

rrollo de una sociedad digital, sin embargo es

preciso que bajo las líneas prioritarias se con-

serve el enfoque de complementariedad que

sustente el mejor aprovechamiento de los

esfuerzos emprendidos en una suerte de círcu-

lo virtuoso.

Por otro lado, una estrategia de política en

TIC debe contar con respaldo político que

garantice su espacio dentro de la agenda públi-

ca de desarrollo, y le otorgue sustentabilidad y

continuidad. Este respaldo nace de una legiti-
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midad de las TIC en el contexto social y político

del país, que de cuenta de la necesidad real de

incorporar estas tecnologías en el quehacer

cotidiano, entendiendo las ventajas que de ello

se derivan. En este sentido, no basta con la exis-

tencia de un líder que impulse una política de

TIC, sino que es necesario considerar una com-

binación de responsabilidad compartida en la

que, por un lado se conjugue la inteligencia

descentralizada de un grupo social bajo un

enfoque de abajo hacia arriba (bottom-up), y

por otro el respaldo de las autoridades de más

alto nivel que realicen acciones de arriba hacia

abajo (top-down). De esta manera se asegura

una coherencia entre el entendimiento e inter-

nalización del tema por parte de la sociedad y

la toma de decisiones a alto nivel.

Adicionalmente, existen otros elementos

complementarios que pueden otorgar respaldo

a una estrategia en TIC, como por ejemplo, la

existencia de instrumentos jurídicos que la ava-

len, los cuales si bien constituyen elementos

que fortalecen la condición de política pública,

no resultan suficientes por sí solos. Otro ele-

mento clave es el nivel jerárquico y grado de

institucionalidad de la entidad a cargo de la

política de TIC, pues ello determinará sus reales

posibilidades de concreción. En la mayoría de

los países latinoamericanos se han puesto en

marcha estrategias digitales basadas en mayor

o menor medida, en la coordinación de los sec-

tores público, privado y la sociedad civil. En los

distintos países, las estrategias siguen diversos

esquemas de organización y coordinación que

van desde modelos descentralizados, involu-

crando a autoridades de diversos sectores y del

mismo nivel jerárquico bajo una supracoordi-

nación, a modelos centralizados, donde una

autoridad específica tiene la preponderancia

sobre cada sector. Si bien ninguno de los mode-

los resulta más idóneo que el otro para llevar a

cabo este tipo de política, es claro que bajo

cualquiera de estos esquemas lo importante es

que existan instancias de planificación estraté-

gica e implementación operativa, siendo fun-

damental una estrecha coordinación en la

definición de sus lineamientos, de manera que

las acciones se complementen con base en el

entendimiento y convencimiento sobre el tema.

La planificación estratégica debe tener un

horizonte de largo plazo, por lo que se hace

relevante contar con una estrategia digital fle-

xible que integre acciones de corto plazo, posi-

bles de monitorear y/o medir con miras a lograr

impactos significativos en la sociedad. Esto

indudablemente impone nuevos retos a la ins-

titucionalidad pública, en términos del dina-

mismo y la capacidad de gestión que se

demandan.

2. Plan de acción y

mecanismos de implementación

Para que la agenda de política en TIC se mate-

rialice en acciones concretas es fundamental

tener un plan de acción que haga operativa la

estrategia acordada, en el que se defina y plani-
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fique cómo llevar a cabo las líneas estratégicas.

La identificación de objetivos sectoriales y la for-

mulación de guías de acción facilita la congruen-

cia entre las acciones realizadas por las

autoridades del sector público, las empresas pri-

vadas, los miembros de la sociedad civil, entre

otros, promoviendo alianzas estratégicas sin las

cuales sería difícil avanzar rápida y sostenida-

mente. De esta forma es posible aprovechar

efectos de escala, sinergias y visibilidad que con-

llevan a una mejor asignación de recursos.

Como en toda planificación, es necesario

definir responsables para cada tarea específica,

siendo las agencias especializadas en cada uno

de los sectores de aplicación las primeras can-

didatas a quienes encomendar esta tarea. Esto

es muy importante a efectos de apropiación

tecnológica, en el sentido que quienes tengan

mayores elementos para pensar en la mejor

forma de incorporación y aplicación de las TIC

en los diferentes sectores resultan ser precisa-

mente aquellos organismos competentes en

cada materia. Para llevar a cabo lo anterior, es

necesario un esfuerzo significativo de coordina-

ción, bajo el convencimiento de que los esfuer-

zos colectivos lograrán mejores resultados que

las iniciativas aisladas, más aún en una temáti-

ca tan transversal como ésta.

Además de tener definidas las tareas para

cumplir con el plan de acción, es importante

determinar el horizonte de tiempo para su rea-

lización, así como definir indicadores de moni-

toreo para medir los avances –cuantitativos y

cualitativos– en las áreas donde ello sea posi-

ble. En este sentido, los planes de acción deben

considerar un horizonte acorde al ritmo del

progreso técnico.

Así también, es deseable que un plan de

acción digital cuente con recursos propios finan-

cieros y de personal encargado de su gestión.

Este ámbito es, en general, uno de los más des-

cuidados en las estrategias existentes, puesto

que en muy pocos casos se cuenta con presu-

puesto propio, siendo una práctica común el

extraer recursos de alguna redistribución del

presupuesto de la agencia que resulte encarga-

da de una tarea en particular. El mismo proceder

se aplica en el caso de los recursos humanos.

Esta condición constituye un obstáculo para la

ejecución de proyectos relacionados, y transfor-

ma a las TIC en un área tangencial al desarrollo

de actividades sectoriales, perdiendo importan-

cia relativa en el proceso.

Es esperable que entre la estrategia y el

plan de acción exista plena coherencia, en el

sentido que las líneas estratégicas tengan su

correspondencia en términos de definición de

tareas, existencia de agencias responsables,

plazos de acción, indicadores y presupuesto

asociado, y viceversa. De lo contrario, las

estrategias nacionales no pasan de la mera

existencia formal, sin permear a sectores en

los cuales se hace provechosa la incorporación

de estas tecnologías.

Por otra parte, producto de la misma diná-

mica tecnológica, se ponen de manifiesto nue-
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vas necesidades de diversa naturaleza que es

necesario atender, como por ejemplo, la legis-

lación asociada a actividades que se desarro-

llan vía Internet (transacciones, trámites,

delitos informáticos, entre otros) o el trata-

miento de los residuos electrónicos. De alguna

manera, los instrumentos señalados deberían

contar con la flexibilidad necesaria para

incluir ajustes.

Si bien los aspectos mencionados son

denominadores comunes de toda política

pública, en el caso de las TIC, por su caracterís-

tica transectorial y su vertiginosa dinámica tec-

nológica, se hace más necesario aún contar con

una visión de estrategia de largo plazo que

considere temas de complementariedades

estructurales, a la que se apunte con un plan de

acción de corto plazo.
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Notas

1 El Índice de Desarrollo de TIC de la UIT se com-

pone de tres subíndices: índice de acceso a las

TIC, que considera la penetración de la telefonía

fija y móvil en la población, la penetración de

computadoras e Internet en los hogares, y el

ancho de banda internacional por usuario de

Internet; el índice de uso de TIC, que incluye

indicadores de penetración de Internet y de

banda ancha fija y móvil en la población; y el

índice de capacidades de TIC que toma en cuen-

ta la tasa de alfabetización adulta, y la tasa

bruta de inserción en la educación secundaria y

terciaria.
2 Véase http://www.cepal.org/SocInfo/eLAC.
3 El Delphi de Prioridades de Políticas eLAC, lle-

vado a cabo por la Comisión Económica para

América Latina y el Caribe de las Naciones

Unidas (CEPAL), ha sido valorado en la región

como un modelo para la participación de múlti-

ples sectores y una innovadora herramienta en

la elaboración de políticas publicas. Veáse

http://www.cepal.org/cgi-bin/getProd.asp?

xml=/socinfo/noticias/noticias/4/29954/P29

954.xml&xsl=/socinfo/tpl/p1f.xsl&base=/socinfo

/tpl/top-bottom.xsl.
4 Véase http://www.cepal.org/cgi-bin/getProd.asp

?xml=/publicaciones/xml/5/29945/P29945.xml

&xsl=/ddpe/tpl/p9f.xsl&base=/socinfo/tpl/top-

bottom.xsl.
5 Se entienden como políticas de sociedad de la

información aquellas iniciativas que aborden

ese concepto de manera integral, es decir que se

orienten al acceso masivo a las TIC, a la capaci-

tación de recursos humanos y a la generación de

contenidos y aplicaciones electrónicas en los

diversos sectores de la sociedad. Aunque un

país cuente con estrategias de gobierno electró-

nico, políticas de TIC para la educación o inicia-

tivas de desarrollo de software, si ellas se

ejecutan de forma aislada y no están concebi-

das como parte de una política integral, se con-

sidera que el país no dispone de políticas de la

sociedad de la información. Por el contrario, se

estima que un país tiene una agenda digital

cuando su formulación es explícita y se refleja

en un documento específico, o cuando está

implícita en un documento de mayor jerarquía y

alcance, como un plan nacional de desarrollo.
6 Entre los países de la región que disponen de

programas de digitalización prevalecen las polí-

ticas explícitas, con la única excepción de

México. En el presente análisis se considera el

sistema e-México como una estrategia de digi-

talización implícita en el marco de una política

de estado definida en el Plan Nacional de

Desarrollo 2001–2006.
7 Véase http://www.agendadigital.ar/
8 Véase http://www.planavanza.es/
9 Las políticas de Chile, Colombia, Ecuador, El

Salvador, Perú, República Dominicana, y

Uruguay incluyen objetivos tanto estratégicos

como operativos, mientras que las de Argentina,

el Estado Plurinacional de Bolivia, México y

República Bolivariana de Venezuela se centran

solamente en objetivos estratégicos.
10 Chile destina a las TIC alrededor del 2,3% del

gasto público. Sin incluir a gobiernos regionales

y locales, en el 2004 el gasto del gobierno por

este concepto ascendió a unos 205 millones de

dólares.
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